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^  el amor del cuadro que lieneo al frenle nuestros leclo- 
1 00 solo ba sabido dar espresioo í  tudas las figuras, 

etceoJ'”'’.^ ** *®®P«iciun el carácter severo y grave que requiere 
del Descendimienlo, sino que lia eooseguido preseo- 

''^'^eatai^**^ este episodio de ia vida del Salvador, tantas veces 
ea el lienzo por los artistas mas célebres del mundo.

^ASO tJEL AID ULLA POR SAN JUAN DA COVA (1).

4>
Dp| ^  tfl P
por se arercá el viajero por un seodero estrecha-

Naitica d e '^ '^ T *  ^ P®'' surco de iosarr.rjos, á la mole
■"* ■'*‘•11 i a  Cava, que se estiende y abulta sus formas,

^  t-B á«#«npcwo iM diU  ¿é  U  ü t U - t a j e ,  u t o  aJ lí-

comoel úllimo térmioo de la lantasmairoría. Al iravésdel verde-gay 
del césped butnedecido por la niebla de ia mañana, se distingue la 
caries secular de este tubérculo tilániro, formado por los al'iviones de 
los siglos. Los cambiantes desaparecen,  las medias tintas se borran, ia 
suave armonía de un valle se cambia en la árida lontananza de una 
■nontana, El viajero contempla una naturaleza greñuda, salvaje, de 
anchos surcos y  profundas sajaduras, indecisa entre la ley de gravedad 
y el derrumbamienlo. Entonces adivina los saltos espumosos de agua, 
las rascadas bullidoras, los lorbellinoe del viento, la creciente del 
álveo. S a n Ju a i do Cota es ei aljibe de laa tormentas, el odre ie  los 
tientos de la fábula. Loe habitantes del campo lellamau el poto. Bien 
dicen los aldeanos, que del Pico-Sagro salen las tempestades que bar­
ren los sembrados.

Al acercarse el viajero í  ios bancos de este promontorio, tal vez 
abierto por el rayo, surcado pw  el rio, ahondado por el torrente y en­
sanchado por los años, se reconoce el paso violento del hierro, deí fue­
go y del agua; los primitivas elaseutus se han coujuradu contra la 
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tierra (4), Sa« Jm n  da Cova ooes un salto de a^ua , una cascada, un 
lajo: es UD camino cubierto que abrió el rki para lleqar al mar. íüs el 
desgaste secular de u d  lago que lia mellado siglo i  siglo, rapa á capa, 
la hercúlea rertieole de cuarao del Vko-Sagro: glasis gigaotesco de 
esa pirimide de toscas aristas que domina el salle cumu el rastillo se­
ñorial de los siglos. El agua señaló el poso; los años ;  tos hombres bi- 
cieroo lo demás Se franqueó el camiou cubierto. Desapareció el lemulo 
lago de la  UUa-alta, y se ahondó lenum eate el pato de San Juan 
da Cova.

Entregado el viajero i  una insegura barca, que fluctúa oscilante 
como un ave muerta en las colinas y precipitada en el rio , se fatiga 
en medir con sus ojea las dos montañas, separadas, no por rápidas pen- 
dientes y precipicios sombríos, sino por siouosidades agrestes que ya 
lanzan en el rio sus flancos ahuilados por la yedra y la relama, ya im- 
pacienUn las tranquilas orillas del t i la  en protundas ensenadas cu- 
bierlis de laurel y  sauces. Cuando se cruza el p a to , como no se reco­
noce de una mirada la linea quesostiene el azul del cielo, parece que 
se derrumban ambas otontañas, y el viajero vuelve los ojos hácia las 
márgenes del rio para reconocer el asiento inmoble de la sierra.

La soledad se alberga en los sombríos remansos de las aguas. Mur­
mullos vagos, rápidos, inartir,ulados, van á morir en las corrientes 
del O la. Son los acentos melancólicos de las invisibles náyades, cuyo 
casto seno ocultan de la ávida mirada del viajero. Se recogen llorando 
como ias doncellas sorprendidas en el baño. El eco apaga estas melo­
días del agua removida, estas cadmicías sostenidas por las linfas mur­
muradoras en derredor de un guijarro 6 de una raíz desprendida; dul­
císimos acentos modulados por el a ire , que cautivan la imaginación 
como una p ic a n a  sin templo, como un arrullo sin cuna. El agua re­
frena su curso; la brisa l l^ a  desvanecida al fondo del precipicio; la 
luz baja hasta el rio á medida que el sol sube al Mediodía.

En las crestas de las montañas no asoma el cuervo ni se espanta 
la cabra: no se encuentran senderos para los hombres y las ovejas. 
Desaparece el pastor, que es el hombre de la soledad. Desapareced 
viajero, que es el hombre de las veredas públicas. Desaparece el anti­
cuario, que es el hombre délas ruinas. El buitre ó el milano, Un ele­
vado para el barquero, U n cercano á  la cima de las montañas, cruza 
el espacio como un relámpago de vida. Apenas se le distingue, p.irque 
DO hay tiempo para medir con la vista la elevación de su vuelo, descu­
bierto por el estrerbo sendero de colina á colina. Sobre el rápido vuelo 
de las aves se reconoce la lenta y perezosa corriente de las nubes. Las 
aves sobre los hombres: Dios sobre los humbres y las aves.

Las dos oxHitañas del poso de San Juan da Cova que se remontan 
á doscientos piés de elevación sobre el nivel del no  Vlla. estrechan 
sus márgeoes en un espacio de diez á di>ce píás,  y ahondan su álveo 
en un poza de setenta y ocho piés de profundidad. Una tranquila en­
senada estiende sus aguas antes de llegar al estrecho. En la emboca- 
dnra del pato , del Sudoeste al Nordeste, se reconocen loa vesligios de 
un muru practicable que llegaba basta la explanada de la orilla izquier­
da del rio ; en la pendiente de un pequeño banc<) que se adelanta como 
un reducto natural, se distingue el mareo de una puerta sin dintel, que 
guia al viajero á una hondonada que no llega al rio , entorpecida por 
losescombros de no antigin monumento, que ya prisioo, ya ermita, 
wa convento, ora atalaya, revela la audacia humana, colocando una 
miserable fábrica de piedra amenazada por los aludes del invierno. Los 
monumentos tienen sus precipicios como los humbres: nn templo ó 
palacio levantado en el declive de esta montaña equivale á una cuna 
colocada bajo el ángulo de uutecbo arruinado. Al distiuguir en la pa­
red natural de la sierra uu hueco requemada, al cual conceden las 
propurcioues de un antiguo a lta r , comparecen delante del viajero los 
tiempos primitivos de la Iglesia. Se comprende el cenobitismo errante, 
la Oración solitaria, el apartamiento místico de los placeres mundanos. 
La fantasía cree distinguir la sombra de un anciano de barba encane­
cida , cujoa desnudos piós gastan «I césped, marcando entre las rui­
nas y las retamas, senderos invisibles que siguen al mediodía los la­
gartos de la montaña. Se adivina el acento melinrólico de la campana 
de una erm ita, conjurando la tempestad y elevando al cielo el himno 
de la soledad, acompañado del órgano de los torrentes y de las casca­
das. La perezosa niebla que se aparta del fondo de un oscuro sumidero, 
disipando sus emborronados celajes entre los retorcidos Ironeos d« la 
yedra, representa los sayales de una comunidad de «rmitaS(«que salea

| l i  E l rospámícoUi <lelrw m  &u  Jaé*! 4* Cava sU» • n a ío i4^  
f»t 0 * 1  gruB BaUmU, da Oft doM0 « arltAelál, cvsh> Uoid» loyar po «| 
p e á ia u l O rviitl pof« dar «aleda i  UaafHSa d* la la |iu *  
iaU la  4  da la Uoiía, l*« ior««U» de l a i  dua Bj4 laóaa u b « a  haala »« e ia a ,  Ua 
CMdicáiaiHs fviobófMaa de K  eaiftsoáa ÍAtvrraapída ,  j  el lerreoo de «tivlua «oe «e 
d«e<.iibr« f-a laa lierraa &eperi»r^» , rrvadaa uoa akaadaota easeada ee s b ra e p tu  
«■ / s a a  J* toaateluade «as pfapwrcMOea el trebeje agllipjieadu da Íes 
<a<Uv«*« ruioaBaa, j  a i labere» de W  «j^Wa. £■ u  p^íocipia e l «alie de l i  f'¿/««a/(a 
C'-rraba «n priálitafádo Uj^u. Ka el Dmt jcAtBliaae a u a  de Ue eaiiiao* 
«isa del pauv de Juan da Cova] esa  ae raeuoeeaB loa Maca» de a r e u  ijm  aW* 
M  ea a l fgodu las  cgrrieatei de loa rú a .

á calentar al sol sus vestiduras humedecidas en una miserable cata- 
cumba.

En medio d ^  pato se encuentra el espario llamado la linaje, por 
el remolino de las aguas impelidas; asi se descubre que debajo dei rio 
los derrumbamientos bao elevado multí|ilicados promontorios ianacc^ 
sibles á los vivos. .Mas a llá , un nuevo dique revela que este inaxtso 
pulmón donde respira el rio para fecundar el valle de la Vlla-bajt, bi 
sufrido una violenta cortadura. formando una vega en declive, que !* 
pareced la puerta de un buque; su Ggura casi elíptica, cnmprínái 
hácia la emineocia, le ha dado el nombre de bodega. La vegetaaoa 
sale entre las grietas del cuarzo, eu los encuentros de las peñat, ei 
«I Aumuz apilado por los aluviones, y en tos escombros calcáreos d* las 
ruinas; el rio refleja en sus oscuras y tranquilas aguas el follaje di 
los árboles, como un paisaje fantástico que el arte coloca en lonUnaniai 
en el fondo del marco de una ventana ó detrás del dintel de una pov* 
ta. La barca deshace los troncos dibujados en la corrienle, y á su pw  
las hojas se desprenden de las ramas multiplicadas en el agua, coaed 
viento de otoño hace rodar en tos bosques ias hojas secas que enjugU 
durante el invierno los mojados harapos de los pastores. En cambioI* 
dos eminencias del paso se adelantan, presentando un angeofo caaes 
que cierra como nn estanque las aguas dei Ulla, liasla que revoinradi 
la barca, se descubre el recodo sombrío que entontece las cornesh* 
del rio, desgastando su elevación en las pendientes descarnada! qm 
bajan basta el árido valle que se encuentra al lado opuesto deSns/o* 
da Cooa. El viajero se inmagina que cruza las tranquilas aguas áiM 
dique, eulre lo.s gigantescos costados de dos navios que han reasli* 
las borrascas del Océano. Aquí se disUuguen masas silíceas de foc^ 
irregulares y caprichosas, cuyo gluten se descompone con la if** 
del a ire , rodando sus fragmentos por la pemliente, que va paree® 
grupos recalados de persuoas ocultas, ya pelotones de hombres*’*' 
pechosos.

Allí se reronocen heridas restañadas en la epidermis de la 
fuente de escasa agua, que como la sangre coagulada sobre na®**' 
ver, dejan un rostro oscuro y limoso en las grietas de la monUít- 
Acá, en una eminencia que es una cúpula irregular de cuarzo?^ 
branladas sus cimbras por la yedra y abultadas sus aristas p ^  
tn u ^ o , un manojo de sarmientos adelanta sus descarnados músra* 
bácia el rii,, como lanzas apiladas en una torre de defensa. Art® 
una sajadura gigantesca como una amputackm enconada pcv d 
mecimíenlo de las tormentas, señala un desmoronamiento irresiif^  
cuyo eco se esienderá por el valle con el violento estampido del 
ün pino de greñuda ropa, romo un bandido acostado al s o l , ^ :  
sobre el rio su cabeza inmoble El rayo ba señalado su descompon*' 
entre las brillantes críslalizariones de cuarzo, con un surco pavOfsMj 
sombrío, que á la distancia en que se encuentra el viajero se 
una culebra estendiendo su rabúa sobre ta cima de la eminencia p** 
espiar el vuelo indecUo de la alondra. En los huecos de las 
formados por el sacudimiento de las tormentas, se descubren Im 
délas golondrinas como cunas salvajes suspendidas sobre los 
Las aves del desierto estienden su cuello y batea sos alas 
montaña rastreando el aogosto asile donde ee percibe confusamen'v 
lánguido pío de' sus crías, como en el alero de la ermita scáita^ 
ó en la grieta de la almena arruinada. Las golondrinas rizan a l ^ *  
las aguas del rio, y torciendo su vuelo dejan ver el albo plumaje 
pecho, como sí llevasen en el pico una mariposa de alas blancas- 
viajera ias sigue con la vista y admira en silencio cómo la tB**  ̂
nidad se esconde sobre el albeigue de loa reptiles emponzoñad^ 
debajo de las peñas apiladas por los derrumbamientos. El color o e ^  
y sombrío del Clla detenido y ahondado, apenas se r ^ j a  
de tierra sombría de las emioenciis. El sol esparce sus rayos al 
de las relamas y de los sauces, y en los remansos de las 5̂  
présenla focos de luz vacilante que descubre en la superíca* 
arenas del fondo. ^

El viajero emplea cuatro minutos en la travesía del poto dt ^  
Juan da Cova. El rio se comprime, y el horizonte es intefW*^ ^  
por la revuelta gigantesca de las dos montañas. Después, 
atrás ó adelanté, la naturaleza vuelve á sonreírse ataviada y 
Es el día saludado desde la puerta de un calabozo; es la antera 
disipa la penumbra de una noche oscura. Ei doble paourama 
presenta al viajero es delicioso y sorprendente: en lontananza se ^  
cubren bosques, capillas, alquerías, viñedos, campos cuhierW»*£^ 
quietas espigas y prados de suave entonación, En cambio elzinsf^ .. 
Juan da Com  es el fondo oscuro de este paisaje pintoresco; 
en medio de ambos valles, es el iindero titánico de dos com ar^^^,,
alimenta una vigorosa vegetación, porque los árboles no pueden r r í ^
sus sacudimientos; abre sus compuertas naturales al río VUa, 
trae consigo los torrentes y  avenidas que corresponden i  sus rom ^  
hercúleos AHI hará morder las aguas tumultuosas en sus 
hierro. Rompa el rayo las plomizas nubes, y desgaje una 
una tempestad, y ensanche la mina abierta por los siglos; su m**'
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(Paso del rio L'lla por Sao Juan da Cova.)

^srará nuevas mesetas, echando tiwra y escombros sobre el 
J-  *°B puede desafiar la cdlera délos -lemcnlos, hasta que el htmdi-
fcClrt/, H sus rocas, amontunadas en el (oudo del poso d tSanJua»  da

’ Suelvan a interrumpir la corriente de las guas.

>«ja, setiembre, dbSl.

AnTOXio NEIRA de MOSQUERA.

ÜRUS SFHIMEmLEi Á POLLl [1].

^  *®ado Po'ux, que del que tiene fortuna todos dicen que
'^ S a  ^ I'^ **'*8 '̂  Ps™ que en esto del nacer, cada cual

naaoera de hacerlo, liesde que me he dado á pensar en cosas 
1( do es poco para ser bombee, ha llamadu mi atención el mudo 

esta nuestra vida, qu>' í  ser menos larpa, no dqjaria de 
divertidos. .Mi madre tenia un criado ñel, un buen 

^  Mi ^^tsrano, que babia sido sa rg ^ lo d e  ia compañia
y que no tenia mas re<igioQ que la ordeoanza, ni mas 

capitán.; Pobre hombre! ;  y cudn agradecido le estoy' El 
el cómo de mi na' imienlo. Cuando bago desandar i  mi 

* * '. ¿  I *'^“**' y  volver de lo présenlo í  lo pa-
Meir^ * Vejad la Juventud, y de la juvenlud á la niñea; cuando 
^  «y  ‘̂ oUatica galería, donde el tiempo ba borrauo las huellas 
h t  y que en otra época pasé con la sonrisa en ios la tilos ó

iDeJiJIa, corrimidu tras de una mugi r ó apoyado en 
bcj eoBuJ?'' *®i?u, dejando caer aquí una flor v mas alié un suspiro, 
'» » n d o e ^  odu uua cuna, mañana arrodillado anle un sepulcro;

a e n ^ * *  recuerdos déla infancia, se levanta siempre
fallí j|J**^'enlo I* noble Bgura del viejo veterano, con su gip'ante 
tájs4g ¿ ^ * '  P^f *1 *ol tlcl campamento, eimegre'idos sus It-

™er el cartncho, y con sus largos bigotes degranadero, bian*
U| 1-

hibrío obser*ad.i qie pur eo*twaibr« sPateiicr.
•jMrecí’i «i ei SenAn*itro  ̂ bvy aír 

5 ?  * *• ■ftilo  tT** *" ^  lV»n»dr la leriwioR k a m  t»la ««(!•>•«
<* ̂  la i;i«etk»Ue«á de »er U prinert vWi i t

'* ^ ♦ l *  w i i  liad* prc4iioeÍea.

«cli>lu arlii olu.

eos como la espuma del Jabón, Esos!, aquel hombre tan marcial tenia 
el co>asonde un niño. ¡El pobre soldado me quería lanío! Ya se ve, 
como él decía, limpiándose con la manga de su laida casaca las lágri­
mas que brotaban de-US ojos, «¡comoque yo era el hijo desu capitán!» 
Todas las tardes en que el cielo estaba azul, se me acercaba, y dándo­
me ungolpecitoen el hombro me decía: «vamos, señorito». Entonces le 
alargaba mi mano, que era blanca y suave como un copo de algodón 
(porque cuando niño dicen lo los que era muy bonito), y él me llevaba, 
no sé i>or dónde, porque de esto si que no me acuerdo, i  la orilla del 
m ar, donde era de ver lo que me divertía cogiendo conchas y caraco­
les. Tadeo, qoe asi se llamaba, se sentaba sobre una roca ,yyo  le lle­
naba sus grandes bolsillos con las piedras mas bonitas. En mi inocen­
cia creía que el mar se las dejaba alli para que yo jugase con ellas. Los 
mas de los dias solia contam e el pobre viejo alguna de -us eauipañas, 
lo cual me distraía mucho; pero cuando me hablaba de mi padre 6 de 
mi madre siemprem ehaciallorar; es verdad que á él también se lehn- 
medeeian los ojos.

Mi padre era muy buen muso y bahía dado en ia rara manía de te­
ner pundonor, en tanto que sus compañeros de am as hablan dado en 
la de medrar. Luego, como mi padre sabia mucho de latín y aquello de 
du¡ce ,e tdecorvm estpropa lrianori, era el asoque ‘iempre se ar­
rojaba el primeroá la brecha, l'n  día m archabaála cabetade su com­
pañía á lomar un reducto, y ... ¡pobre padre mioITadeo me ha contado 
esto. E igeneraldijoqnem i padre había muerto como un héroe, y man­
dó buscar su cadáver para coronarle de laurel. Perofué la desgracia, 
que una bala de canon le bahía llevado su cabeza, y noeocontraron 
«onde ponerle la corana. B a lee , et d eco n m etljiro  palria ntori. Mi 
madre no^abia latín y dijo que mi pa ire habla muerlo como un brulo. 
Entre el dicho de un gran general y el dirbo de mi pobre madre, que no 
sabi» mas, y no es puco, que querer i  su marido; entre el morir como 
un héroe 6 el morir como un bruto, hay alguna diferencia. Mi madre 
debía estar equivocada; mi padre ganó mucho con que le mataran. 
Y DO fué para ella lo peor el quedar viuda, sino el quedar en cinta; y 
subre todo el ser yo el fruto que llevaba en su seno. Yo soy hijo póstu- 
mo. La muerte de su marido aDigió tanto á  la buena señura, que de 
dia en dia iba desmereciendo. Todas las tardes, al volver de sus faenas, 
la encontraban los aldeanos sentada sobre la piedra negra que ocul­
taba cuanto para ella habla en el mundo. Un sauce dejaba caer sobre 
aquella tumba solitaria su doioniso ramaje, al través de cuya verdura 
buscaba mí madre ron avidea un girou de cielo en donde enclavar la 
vista. Los campesinos, quitándose el sumbrera, pasaban con religioso 
silencio por aquel lugar de dolor, sus mugeres mezclaban sus lágrimas
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cun las de la detractada esposa, 5 sus hijas coroDabao de ñores la 
tumba del soldado. Mí madre, lo mejor que podía, daba las gracias d 
aquellasbuenasgeotes; (Dios, les decía, se ha apiadado de m i, cada 
dia me siento peor, pronto me llamard i  su seno para devolverme i  
ral esposo.! Y uose equivocaba: un dia se puso mala, tan mala que 
Tadeo asustado fuá es busca de un médico. E ste, después de media 
hora de medilacion , declaró que mi madre estaba de parto j  que se 
moría de falla de fuerzas, pero que esto oo importaba, que él era muy 
diestro y que salvarla al hijo, es decir, que me salvaría á mi. ¡ Maldito 
sea el médicul Sin duda alguna que yo debí de airle, y que debía eU' 
tunees tener mas laleoto que abora, porque me empeñé eo no nacer y 
en no querer sufrir la luz del dia. Pero 00 hubo remedio, el doctor hizo 
de tas suyas, y mi madre se murió y é mi me hizo nacer. ¡ .Madre mial 
¡qué humanos son los médicos! bao pasado desde eoloncea muchos 
años y Doheolvidado.Dunea el favor que me dispensó la ciencia Ya 
conozco esti vida. Mi cuerpo Btigado de sus placeres espera descansar 
prootoeo lasruatro tablas de un ataúd; y una almohada de mármol 
para ici abrasada sien, es el solo deseo de mi corazón I Si el destino 
del hombre es el sepulcro, jqoé mejor sepnlcio que el smio de una 
madre?

CASTOR.

LOS DOS ASUS.
(RECL'ERDOS A UN AUSENTE.)

Voy i  dirigirme á  If, oh caro amigo del alma mía, y no sé cómo re­
ferirte lo que en este momento indellnible esperimenta mi corazón. So- 
mejanle al poeta que tenieodo en sus manos el arpa de sus sueños, 
uu sabe espresar ú s  impresiones de su mente, y se pierde eu vagas y 
descoloridas armonías que solo alcanzas i  reproducir alguno de sus 
suspiros, quiero yo con el iostruiaento divino de la palabra, rudoé 
insullcienteen mi poder, dar forma á tas confusas ideas que envuelven 
mis facultades, cuando al sentir resbalarse i  la eternidad el alui que 
acaba de morir, y al columbrar la aurura del que le sigue en el círculo 
de los tiempos, me acuerdo de tu amistad que tanto me vivifíca, y te 
busco eo vano por mí rededor.

Y no le estrañesdem i lenguaje vago y solemne por demás, en 
comparación del sencilln y descuidado que siempre ba sido el intérprete 
de nuestros seotúnienlos. Ha rio comprendes, ló  que tienes un corazón 
grande de poeta, harto comprendes el inespíicable misterio de ciertas 
horas de recc^imieoto y de aspiración, en que ei alma, que no acierta á 
darse cuenta de sf misma, responde á una impresión desconocida, se­
mejante á la campana que eu la oscuridad de la noche es herida por 
una nuiDO invisible Yo, como d  piotor que copia las inspiraciones de 
otro artista , debo tratar de reproducir el original que tengo ante mis 
ojos; y pues el que veo está velado en una tinta general qoe no permi­
te á las ideas destacarse con entera precisioa, tendrán que ser vagas y 
misteriosas mis palabras, en aproximado reflejo de mis pensamientos.

¿No comiirendes tó como yo que nazcan estas estriñas fiinttáas, 
que se sieolas estos sacudimientos Intimos en un almajóven y apasio­
nada , al meditar eu el punto de u e íd o  de dos años que se tocan y se 
rechazan, al verse colocada como en el limite de dos eternidades 7

No. no es un acontecimiento sin importancia, propio para herir 
solamente el alma limída de c ie ta s  personas que son en la vida como 
la seoailiva en los campos,la primera horade un año que viene i  lla­
mar á nuestra alma cuando casi puede decirse que resuenan todavía 
las postreras del queseaba de espiraren el vacío de la oída. Mas de uo 
«razón rudo y fuerte, de esos corazoocsque parecen aaridoe para ser 
siempre dueños de si mismos, mas de uno tiembla en semejantes cir­
cunstancias, sin saber delluirse las varias sensaciones que le embár- 
gau. Esto es por ese hilo invisible que uueá todos los hombres hacién- 
doliis uno Solo; i>or ese principio común que todos llevamos como en 
gérm en, y que soíu se manifiesta realmente en aquel poder invencible 
de quien decía el gran va te del Lacio que pisaba i  su vez;

P a iíp tn m la b en ia t, rtgumqve luiret.

Estamos tan acostumbrados á devonr nuestras ideas, que no pa­
rece, en la priesa con que pretendemos saiirde uoas para apoderarnos 
de otras nuevas sino que á ninguna damos importancia, y que care­
cen de valor á nuestros propios ojos. jPor qué, pues, querer desechar los 
pensainieotosque inspiran el año nuevo por cuyas puertas cnirainos, y 
el año viejo qoe nunca mas veremos, como si nada simbolizasen, como 
sí nada dijesen al corazón de la humanidad entera? Si se me quiere de­
cir que tal diferencia entre ambos no existe realmente porque ios años 
son una medida de tiempo convencional adoptada por el hombre mis­
mo, responderé que estas impresiones de que hablaba no nacen de un

guarismo mas en el niímerodela vida, sino de que solo en tal n»mea- 
to se echa de ver, á efecto de la misma forma con que hemos revestido 
al tiempo, el tropel de nuestros dias, que para siempre se van perdien- 
do, llevándose consigo muchos bieoes desconocidos que hubieran podr- 
do hacer nuestra felicidad.

¿Qué significa la estrada asociación y disociación de esos dos se­
res increados, cuando taolo ínOuye en la poderosa imagioacion dd 
hombre?

Del mismo modo que suele, confonne va adelantando eo su cami­
no, recordar Heno de dolor y de placer sus pasadas edades, el mance­
bo su infancia, el hombre su juventud, el anciano su virilidad; dd 
mismo modo, al sentir la última pisada dei año que teiunioa su viaje, 
empieza á renovar las marchitas ideas que en su memoria dormian, 
alegrándose las mas veces de sus pasados dolores, y entristeciéndose 
suavemente por sus gozadas alegrías. ¡Es tan agradable el culto de los 
recuerdos!

Enciérrase entonces eo su memoria como en un saoluario pan 
conversar siquiera un momento con aquellas imágenes fugilivis que 
acabarán pronto por d^vaoecerse. Conoce que eJ nuevo periodo de 
existencia que ya le llam a, le traerá en mayor número pesares qoa 
combatir, y goces que poder hacer suyos, y trata de consagrar á las 
dichas que se disipan, algunas horas mzs de recogimiento. Sf, la 
vida es una progresión continua de males y bienes; y no solo por esto, 
sino porque lo pasada se pierde en las sombras del recuerdo, la nueva 
perspectiva que cada año le ofrece, tiene mas imperio sobre é l.y co i-  
cluye al fin por hacerle olvidar lodo lo que ya no e s , para entregar* 
de lleno á lo que pronto debe de sor. Asi eu alm a, dir^iéndose al pn~ 
mero, esclama copiando el acento de la poetisa :

(Adías, el que caminas 
á hundirte en lo pasado: 
mis ojos con tristeza 
te veo desparecer;»

mas viendo ante sf el impenetrable secreto del que le va á seguir, T 
Eospecbandoque tai vez sean menos sus dichas futuras qne las que e* 
tal inslaote lamenta ya pasadas, vuelve á añadir con mayor des­
consuelo :

(A y! tal vez mas ingrato 
el ano venidero, 
me hará con triste envidia 
tu s horas recordar; 
que siempre mas agudo 
es el dolor postrero, 
y  es siempre mas amargo 
el último pesar.»

Lleno de estos fecnodos pensamieutoa, tan estériles é impotenW 
espresados por mi. me he puesto á dirigirte estas lineas, rerordamio “  
vida y la mia pasadas, y queriendo descorrw el velo que oculta 
porvenir.

Tú y yo somos semejantes á dos vitjesos, de los cnalea uno cansa* 
ya de recorrer el áspero camino que creia conducir á la felicidad, *  
sienta desconsolado, si bien con la esperanza deque recobradas so* 
fuerzas con el descanso, podrá comenzar de nuevo su marcha por oW 
senda mas cicrü y menos desapacible; y el otro, entrando por prime* 
vez en uo terreno halagüeño cuanto desconocido, camina con viva an­
siedad como si fuera á tocar el apetecido término de sus deseos. iC *" 
seguiremos acaso lo que anhelamos, esa dieha indefinible, que se®*' 
jante al ieu t  fpnolua de loa antiguos, no está revestida en la tier® 
para nosotros de forma alguna, y que sin embargo existem as órne»*
lejana, pues que tan enérgicamente nos la atestigua nuestro cora»*' 

Amiws respiranws en la juventud, y  sin embargo se puede defá 
que tú estás en su tarde, si yo me encuentro en su mañana. Y ve aq® 
por qué tiene pata nosotros tanta significación uo año mas 
ei espacio en que se reducen todos á la nada, Eo la presente so c ie^  
se suceden con tanta rapidez nuestras ideas, son tan mullipl'**** 
nuestros goces y dolores, que vivimos eo un año lo que en eras 
apacibles y sencillas se vivía en on lustro. ¡Cuánta esperieneia no 
siras tú mas que yo, tan solo porque tuviste la fortuna ó la desg*' 
cía de nacer unos pocos años antes I

Recuerdo tu juventud, que es como e! año pasado de tu vida, 
veo erizada de espinas: recueizkj mis pasados días, que son tamb'** 
como el último de la m ia, y los veo mas serenos que los tnjh’ l 
después que miro hácia adelante, después que trato de ver en el fu”^  
de lo que está por veoir, se trueca la perspectiva, y  tn ex istencia^  
aparece llena de la paz del cansancio y  del descanso, y la mia 
con las vicisitudes del dilatado camino que en alas del e n tu s ía s^ f  
de la pasión tengo á mi vez que recorrer. ¿Y esto por qué es 
es porque en la  juventud, edad de oro dei mortal, está contenido n
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iM>le ¿irmeD de m*l y de bien, los euales tienco forusamenle que 
producir y d ir sus frutos, fecundados al calor de su propio conson. Tú 
que en poco tiempo la recorriste y a , bas recogido los bicoes y ios 
males que en si lleva; yo que estoy empezaodo á  cruzarla, no puedo 
menos de pagar también mi tributo, y de prepararme i  gozar de sus 
brillantes alegrías y de sus estraños padecimientos.

¡Ike aüosi jSi tú supieras cuántos sueños desvanecidos, cnintas 
dlctus inesperadas ha tenido mi corazón en ei que acaba de trascurrir!

Reeuerdo muy bien que cuando comenzaba el anterior entré en sus 
dominios con paso Arme y decidido, y animado por una multitud de 
risueñas esperanzas, que parecidas i  una bandada de blancas palo* 
BUS, veía yo revolar por el cielo de mi imaginacloa. La secreta alegría 
que entonces me causó su vista se fuá disipando iuseusiblemente al 
compás del tiempo que pasaba; y solamente de aquella mullilud de 
tímidas aves, alguna que otra quiso bajar i  reanimar con sus arrullos 
el desconsuelo de mi alma. Aboia que empieza uno nuevo vuelvo á ver

otras muchas que vienen i  lisonjearme, si bien noto con cierta tristeza 
que DO son en tanto número como entonces; a l modo que entonces 
también lo fuéron menos que el año anterior. No parece sino que din 
por día el espíritu se va cansando de alimentar quimeras que sospecha 
no ver realizadas; no parece sino que presiente que aespués de tanto 
anhelar y combatir por una dicha que se le escapa aquí bajo de entre 
las manos, ba de venir i  reconocer su delirio en haber adorado pro­
fanos Idolos que i  la la ^ a  han de ser derribados de sus pedestales.

En este ano pasado. ó mejor dicho, en la mayor parte de mi vida 
basta el presente, he aprendido muchas cosas duras para la juventud, 
pero no por eso menos ciertas. Son enseñanzas costosas que oo se ad­
quieren sino con lágrimas.

Para pagar el primer tributo indispensable á la edad , del cual 
no puede eximirse nadie que sienta palpitar un coraron generoso 
y lozano, ahri mis ojos ante la muger, y creí ver en ella el cielo de mis 
esperanzas. ;Qué purísima felicidad soñó mi fantasía ver realizada

.-•n

(Palaciode la Miueria en Méjico.)

^ n r e s  I Era una nueva perspectiva la que descubría; era un dilatado 
^ 'r o n ie ,  que semejante á un mar sin riberas, se presenlaba dere- 

ante mis ojos asombrados. El amor, esa divina cadena que 
^ la z i  el rielo enn la tierra, llevóme atado con flores á su carro de 
^unfíi. Su llama poderosa que abrasa al jóven, devora al hombre y 
“ wqueceal anciano, abrasó mi corazón. Lleno de un alan sin limites, 
® ^ c é  i  prodiga, roi incienso y mis adoraciones; pero no fuéron com- 
J^ ^ rd a s , ó fuéron menospreciadas, y  entonces, despertado de mi 

urw por el dolor, cooociquehabia adorado Idolos, y  que como tales 
“ ̂ i a n  recompensarme locos sacriAcios que no merecen seres for­

jados de la tierra como nosotros. Y no quiero citarte esto como un 
j * “ '*' '̂mieDto esíraordinariu y digno de referirse: t i  An no fué mas 

de tantos poemas de dolor, uno de tantos dramas desconocidos 
lleoan la vida. Te lo digo únicamente porque he becho la obser- 

‘  'd*’* hombres y á casi todas las mugares
cbo*** alguna vez lo mismo, y este fenómeno aignifici mu -
p ser de la humanidad. Porque en efecto, si posible fuese pe-

” 5r en el santuario de lodos los r.irazimes, ¿oo crees tú queencoo- 
al- to^os los que comprenden ü o  divino sentimiento
new * í‘‘*‘oria secreta, algún recuerdo doloroso, al menos de ilusio- 

msipadas, palabras vendidas, ofrendas inútilmente prodigadas?

Y esto, ¿á qué se debe? ¿Qué sdlo de dolor lleva impreso en su 
rostro el mortal que para tocar una felicidad baya de pasar antes por 
U ntas amarguras?

Cuando el amor no ba satisfecho al hombre, é lo menos ron toda 
la plenitud á que aspira y que entrevé, corre á la amistad como á un 
sentimiento mas apacible, sí menos seductor ante sus deslumbrados 
ojos. Yo también, lo mismo que los demás, corrí á ella ansioso de 
llenar el vario de mi corazón Entonces vi que era en el mundo nías 
rara que el amor; oo porque deje de haber almas generosas que la 
comprendan, sino porque escarmentado por sus anteriores desengaños, 
que son casi inevitables, está el boinbre menos dispuesto á perdonar 
las faltas de los que hace objetos de su cariño; y porque algo locado 
del egoiaiDO de su bien,  no se baila ya tan dispuesto á prodigar sacri- 
Aaos que sospecha ver pronto ó larde mal pagados. Abiertos sus ojos 
por el dulor. nula basta la mas ligera Calla de sus hermanos; y este 
sentimiento suspicaz es un principio de disolución que rompe con 
frecuencia loe lazos que le unen á la mayor parte de aquellos á quie­
nes ba dado el grato nombre de amigos

Aquí también, ai recordar que he tenido que sufrir amargas de- 
cepciooes de seres fraternalmente amados, nmsidero del mismo modo 
que al hablar del amor, cuán pocos hombres habrá que no hayan la-
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mentado desamparos y  felsiasde parte de aquellos ood quienesdividie* 
ron sus duelos y sus felitidades. Tú mismo que eres tao bueno, yo mis­
mo que me quejo ron tal tm aryura, ¿podremos aflnnarque siempre 
henws correspondido í  las personas que mas nos han amado? Sabido es 
qae por lo repular lodos nos inclinamos i  derniver Bneias pordesrios, 
i  pagar el oWido 6 la indiferencia con cariñosas demoslracioaes. ¡Oué 
imperfectos son todos nuestros sentimientos I

Pero observo que si voy á hablarte aunque oo sea mas que ligera 
y vagamente de las muchas esperanias burladas que cuentael hombre 
en su pasado, y de las que, como parte de la humanidad, me ha locado 
i  mi un poco del deseocanto, habrá de necesitar mas acierto que el 
mió, y  mas espacio que el que consienten estas descuidadas ob¡»rvt- 
dones. A hacerlo, le hablaría de la reputación, de la gloria; de esos 
dos brillantes nombres que como soles purísimos resplandecen i  los 
ojos de la juventud, y que resuenan en sus oidos como ecos de un 
lenguaje celestial que no comprendemos- También ha habido en mi 
pasado sublimes quimeras y ardientes aspiracioness; pero no porqne 
hayan sido vanas para m i, sino porque al tocar de cerca i  algunos 
mortales á quienes había visto desde lejos velados en una aureola de 
gloria, rreyándolüs felices, siendo cuando menos tan desdichadcectwio 
los demás, pie be preguntado á mi mismo; ¿Es un bien 6 un mal la 
glt^ia humana? ¿E iiste realmente?

Estas y otras muchas penas que he sufrido hasta aqui, que consi­
dero como del año que lia pasado, meeciadas con algunas lisonjeras 
alegrías estas y cirasioieriores vicisitudes que comprendes mejor que 
yo por haberlasesperimenlado todas, no son basantes i  sofocar la fs- 
peranra que brilla en mi mente, como si se hubiera de cumplir en el 
ano en cuya aurora nos enenutramos. Por muchas amarguras que pa­
dezca el alma, ¿quién escapan de borrar en ellaesla consoladora pala­
bra escrita sin duda perla mano de [lios? Todas las ilusiones que he 
visto disipadas, todos los castillos que se me han derrocado i  leves so­
plos , DO son nada para mí con tal de realizar alguna de las liscinjeras 
ideas que cruzan por mi fantasía, y que ya me parece locar en n i  fas­
cinación.

¿Mo es esto porque el alma va llevada entre ios vaivenes de la vida 
i  una fruirkiD descooocida y soberana que está fuera del alcance de su 
imagiuadon?

TalessuD, aunque mal espresados, algunos de los pensamientos 
que se me ucurren al dar el úitíiDu adiós i  un año que lautas cusas nos 
arrebata, y al saludar por primera vez t í  que lauto dos promete. Pero 
¿DO nos debe servir por ventura deniugoiia enseñanza esta misma me­
ditación natural que nos inspiran los preseutes días?

Creo que s i ,  y me parece que do desconocerás que debe refrenarlo 
violento y esüemado de nuestros deseos, á  oos acordamos de cuantos 
uus liemos visto arrastra dos en otros dias, consumidos al hn eu la mas 
estéril luipottocia. Todas nuestras reglas de vida oslan contenidas en 
esta. 51 el amor, la amistad, !agloria, la felicidad,esliu auiiuados de 
su espíritu, 00 son entonces uua mentira. ¡Ojala cuandu empiece á bri- 
Uat ei primer sol del año que seguirá á este , podamos con nuestra paz 
mostrarnos ricos frutos de la esperiencia que ous ha l ^ d o  el que ara­
ba de desaparecer!

As i o s »  ABNAO.

PALACIO DE LA MIMERIA EH MEJICO.
El palncio de la M io»ia,  cuyo grabado tenemos c! gustó de ofrecer 

boy á nuestros suscritores, es uno de los mas belkB edificios de la ca­
pital del que fué imperio de Motezuma. Aunque ha padecido bastante 
su parle esicrinr en ios repetidos sacudiaiientós revolucionarios que 

• oieseopiado U ciudad de Méjico, pues su situacioii lo ha hecho eon- 
orarsiempre como uo punto estratégico imporlanle, se conserva 

au embargo en un esUdu, que en vapo echamos de menos en otros 
edificios púb-icos mucho mas moderóos de nuestro pais.

Eu dicho palacio se hallan establecidas las escuelas especiales de 
minas de la Kepública, los obradores de ensayos y copelaciones, y 
todas las oficinas de cuenta y razón relativas al que siem[ire fué eo tan 
desgraciado país, el pnncipal ramo de la riquezi general. A él se lle­
van, des(iués de fundidos los minerales que se estraen del sueio de la 
República, por cuenta del gobierno, y en sus espaciosos almacenes se 
encuentran las mas variadas, abundantes y ricas muestras de los te- 
Mcos queen la época de la conquista descubrieroa los españoles.

Las operaciones de toda clase del célebre palacio de la Minería se 
hallan al presente poco menos que paralizadas, i  consecuencia de las 
revueltas intestinas que trabajau sin descanso el sosiego del territorio 
mqjicauo.

E l  J T S C W I A  K A T C S t  S E L  R B 7

Era el oficio de los mas principales dcl reino, y  de mas aolorídad 
que los de camarero mayor del rey, ahnirante mayor de la mar, 
guarda mayor del rey , repostero mayor y adelanladn mayor y notario 
mayor, por cuya razón el justicia mayes confirmaba antes que estos 
los privilegios rodados, poniendo su nombre al pié de la rueda é in­
mediato á e lla , unas veces con titulo de justicia mayor en la casa dd 
rey, 6 déla casa del rey, 6 en casa del rey, ú de casa del rev, v otras 
con el de justicia mayor del rey.

De Jo que llevamos dicho se deduce que el citado oficio constituii 
dignidad úprerogativa de Rica-bombria, porque los privilegios c-ili- 
dos solo los conhrmaban los reyes, iuftmtes, duques, condes, ricos- 
hombres, maestres délas órdenes, arzobispos y obispos, lymo dispone
la ley 2.*, partida 3,*, titulo 18.

La jurisdicción del justicia mayor se estendia á lodo el reino, y 
en lodo él podía proceder de oficio y i  pedimento de parle contra lo» 
malhechores, y  castigarlos según la calidad de sus delitos, .Nombraba 
alguaciles mayores para todas las audiencias, cunsejos y cbanciljerias, 
y  los por él nombrados ponían alguaciles menores, carceleros y otro» 
oficios para la buena administración de justicia. Traía vara levantada 
en todas las ciudades y  villas, y  algunas veces concurría en persona 
á la  captura de los reos, siendo ée mueba graduackin. Asi veoics que la 
del desgracia^ coDdeslable I). Alvaro de f.una se ejecutó coo intei- 
vencion de 0 . Alvaro de Zúñiga, duque de Ptasencia, romo tal Jns- 
fleia mayor. De esta prisión hace mérito Doña Teresa de Zúñiga, du­
quesa de Béjar, en cierta proleita que hizo en razón de dicho empleo 
que estaba vinculado i  su mayorazgo de ta casa de Béjar con licencia 
y aprobación de ios reyes: por muclioí p ícñaltóoí ttrv tc io t, dice, 
que úiWeroii á ¡oi dichos rege* Diego López de Ztrñíjo. prim er fvn-  
dador de dicho casa, t) si runde J» Pedro, tu  hijo, y  el dvgue Don 
Altara, n  nieto, e* la prieiun que como ¡aljusti'ia  mayor hiciera»
0 D. M raro de Lana , naesíre de Santiago, é ennáerlatle de fa s lü lt ,
1 conde de Sanliesleban, el cual prendió, é ieepuis.fuc degollado; 
lo ctioí prwron e* aquel/oj tiempos ninguno otro se afrei-iVro ú hacer.

El juslicia mayor tenia de rarinc ochenta maravedís l i  cada dit, 
y de sa lar» , sueldo ó quitación, « len ta  y cuatro mil seiscientos 
selenla y seis poraoo.

Tales eran las prerogativas -le un destino tan imporlanie, qu« 
hace ya muchos años fné suprimido, perteneciendo por lo tanto « lo  
á la  histeria.

Resigio SALO.MON.

E L  DIABLO MUísDO,
POEMá

D E  DOM  J O « E  I I E  E $ » P R O » 4 'E D .t.
COSIíNrACIOS

Por Doa Hinuel de los Sanios Alvarez.

¡Ni es $D luz la del mundo, d í sus días. 
Marcados por el sui, m n el «i| imi.-ren! 
¡No la alegran mundanas alegrías!
¡ Las tristezas del mundo no la hieren I 
¡ Y aquellas mas impías 
Huras, que al mundo mas dolor trajeren, 
Ser pueden pira el alm a, de cunicato 
Horas de amor en su divino asietiiu I

¡Sea esta de abandono 
Hora presente para mi, tornada 
En hora alegre de cariño! ; Sea!
¡ Suba el alma á su trono,
Y en él se goce, roo su hermana amada 
Viviendo ju n ta , y en la misma idea!

¡Que i  mi alm a, obediente.
Se abra I una nueva y milagioea anrora 
El seno del Oriente!
¡Que refresque ou frente

f l l  FJ n n v e ¿ i  v ilta  m»» de viele esertue da a o » lfa s o se d a  ai era a n f s .  
y rÍ  viejo el deplu.
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El húnKdo suspiro de Us fioresi 
Sonó en mi alma del cariño la ñora,
Vierta en el muado claridad y amores!

i Vea, alma am i^a, veo I AI pensamienlo 
Uitlmo (|ue movió tu Inteligencia,
Yo daré la espresiun, mágico el viento 
Con sonora cadencia,
Convertirá en palabra el sentimiento.
I Yo escucbaré y olvidaré tu  auseacial

Con los cansados ojos 
Levantados a l cielo, ya del llanto.
Ya de cól«a rojos.
La pobre m adre, en tanto
Que nuestro Adan conrusu la miraba,
Haldiciunes ó retos murmuraba 
Al ün del sesto canto.

Y l u ^  que del pecbo 
Asi templó la agitación, deshecho 
Otra vez su dolor en llanto puro.
Corrió abundante hasta regar el duro 
Ultimo y pobre lecho.
De oscuros y tristísimos ladrillos,
Donde i  la liizde cirios im an ilo s,
Eu un ataúd fónebre di>rtuia 
Su últioM sueño la infeliz Lucía.

;Su último sueño!... ¿Adóndc 
Hoy la fu«%a se esconde 
Que ayer sus ojos á la luz abriaT

¡Los ojosl... abl están!... el mi-mn velo 
De pestañas Bnisimas tos viste!...
^Quién tornó en funerario terciopelo.
Sn enamorada sombra? ¿P o rq u é , Irisie,
Muger hermosa, una honda pena inspira 
Tan bella perfección al que hoy te mira?...I Iji belleza!... ahí e s tá ! .. La forma hermosa 
Conserva puro eu ideal conloroo!
¿Qué aatipática niebla misteriosa,
Llorando de ella en torno,
Infunde al corazón glacial desvio,
Y en vez de anhelo amante y de ternura,
.A la vista del goce y  Ja hermosura,
Le hace sentir recogimiento y frío?...

¡ A h, en el úllimn sueño, n o , no duerme 
El genio del amor y la belleza!
Muere el ingrato, y é la forma inerme.
Cou impía aspereza.
Espolie. abandonándola, al embate 
Miurtal, de ese veneno 
Carcoma de lo bello, que en el seno 
De la materia miserable. late I

;La pobre forma hermosa! [Ay triste! ¡Aquella 
Dureza tan cuidada. aquel concierto 
HIando, de diferencias y armonía,
Caricia de la linéa, tan bella!...
1 Aquel seno de vida y luz, abierto 
Del alma á la admirada sim patía!.,.
¡Promesa tan feliz de eterna gloria I...
I Copa divina que del ríelo encierra 
El sentimiento puro y la memoria
Y se los brindaá la s^ ieo U  tierra!...

¿Abandonada se verá ?... ¡En despojes 
De fealdad, su encanta convertido!...

T  sola!... que de horror U habrán buido 
Sus amantes, los ojos!...

¡Pobre Lucia y sin calor! Ahora 
Aun brilla en tí esa luz que el alma llora, 
¡Misteriosa eenlella 
De ternura y dolores!...
Que anima el rostro frío y sin colores,
De alguna triste que murió de amores,
Muger querida, abandonada y bella!...

¡En cuán breves Instantes 
Se apagará tam bién, dejando oscura 
Por siempre £ la heimosura 
Génnea de amor y claridad en antes I!...

La desdirhada madre y  sin consuelo.
Seca ya de las lágrimas la vena;
Y'a estática y  serena
Clavaba en su hija uaa mirada loca,
Ya se arrojaba ai suelo,
Y el amallo cadáver, con la boca,
Por besarle con ansia, acariciaba,
Dando un nombre querido 
A cada hechizo amante y escondido 
De la hermosa hija suya, que besaba.

Adan en tan to , con el alma absorta, 
Presiente cou horror, cual luonstruo impio.
Un sentimiento que se pierde, aborta 
Para ocupar el corazón vacio.

De bondisima aflicción,  á  su mejilla 
Uaa lágrima brota, sola y lenta:
La compasión, en su mirada brilla,
A escena tan  cruel, muda y atenta.

La madre triste , agradecida al grave 
Dolor de aquel hermoso rostro amigo.
Se echó al Bn en los brazos 
De tan tierno testigo 
De su cuita, y  Adan á sus abrazos 
Lleno de afecto se prestó suave.

¡Hay un Dios en el cielo,
Decía la infeliz, hijo del alm a,
Que este instante de calma
Que me das compasivo, y de consuelo,
Bendice como yo! ¡ Bendito seas 
Tú que en m i, tan indigna criatura,
Como un ángel de Dtoe tanta dulzura 
Y' tanta buena caridad empleas!

¡Obi ¡sé bueno hasta el fio , yo necemto 
Hablar de mí dolor, hablar de mi bija I...
¡ Hallar un eorazun blando y bendito 
Que roo mí pobre curaiou se ailíja!

¡Ei ángel de mi guarda, aquí á mí lado 
Te envía á ti, buen jóven, en esta hora,
Porque »e cómo paga y cómo llora 
Esta pobre muger lo que ha pecado!

( í)  ■ ¡Ve» mui reren de m i , mas fcrco... iiAoro).- 
; Tú eres. oh jó te » , m i mejor rooíuelo 
¡ Triste del alma cuando sola líoraf...
Tií uun no has prvbiufo tan amargo duelo I

I ,  Las vchfl a r u v u  qve van vd Utra baalardilla, aan Icaaa laa allliiaoa « rm n  
.aCTÍliá eEprnaerSi S..Q l .a  oaicaa iiae, g r trñ a  a l eaiU»á« l a  aa  cariivuaw aioi. 

fc> qaa la l  | a . , J  .U ,  l a  (udidu hallar, de alBuaaa, oa iiiaihaB, q i r  pido «M rilür 
uo 6QS ■lliai»i príocipiaBá» cbiiIu,  d rl kaLía»

siJ r kAhUUy J  ie  «ei b ln  .cparBííoB bcUy ís , aj«M«
Aú\ t«d.» « h  i*  U c u .  A ]>« ««m  í«  M aifid , n u r i6  U~
priMMia. apiiin «  T «Auf. va i  Mbef ü  l«U>r al o o l i .
Vi» d« t^ ío$  d e U lU  f  J* y t a  CBMioida í»  m ,  cuAdu h« «eeu«.
IraJoasíerpaeoiaBíii, h- p ^ id o  Jn lriJoeipU ea el Ireto, »iii q«iU r pu tar a w  letra 
m  L»í éhliauB prtu.i«»anto4 tlri qu tríJu , bí «o I «  nio» ts la  ptírlecU
Y ííiafótiu <?n U ÍbI^bÓs»», <% paré tal en | 0ño iotiiau ÍB«fplÍca¿l«, q«a
Bu » eri lu rU du  aN la cu e  l««e, p**r la idfia qpe s a  BAaUa da U  díferescU (ralúora 
que ha de nacvf f  alciaeolarM «b  ul daMtnpÁi) d e le  ubn». ea ii a s u r  pruplu.
*1 enrroi» la ÍB8pÍraeÍtfD de u i  MDla. ^sa m»% qna a l pábliea, ea  dirigido ea ufraftia 
ooa a u o b n  loaa m b u  y m at qeeride d « B Í eomem q»a le d a  la gloría
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/  Ojalá que con mana ttlaáora 
T v t paso¡ g u ií providenít el c ie lo , 
y  «tm fa aislado en <« dolor profundo,
Solo te mires e» mitad del mundo /...

¡So la l,., ¡ S i  lú  supieras qué amargura 
Esta pa lahv  encierra, Horarias!...
Mi abandono, m i m a l, m i de-':ceHlura 
V m i inmenso dolor comprenderias.'.,,
¡A esa gente que en torno se apresura,
Qué le importan jam ás las penas m ias!...
I Solo está el corasen, blasfeme ó llore,
Maldiga á Dios, 6 su piedad implore!

¡Y yo  mas tola!... Que el que s  m im e vea,
A  m i , m aldita , ó m í, cieno del mundo ,
Segura estoy de que en m i pena crea ,
S i  compadezca m í dotar profundo!...
¡S o  me w rá  ninguno, sin que sea 
Para tratar como á animal inmundo,
A  esta pobre muger, que esconde herida 
r »  alma solitaria y  dolorida!...

¡Dame tu mano, dijame, hijo m ío,
Que la bañe en m i llanto y  que le mire, 
y  te llame m í hijo , y  que en mi impío 
Tormento, coniempiáiidote respire!...
1 Tti eres bueno, tú  ¡leras, y  desvio 
¡A h í no m s muestras , deja que delire 
y  me llame tu m adre; y  no te in fam e,
Que una muger tan vil, su hijo te llame!...

¡ Quién eres lú , que á descifrar no acierto,
Jóoen. de tus palabras el sentido!
¡Cómo presumes tú  dar oida a un muerto.
S i  hablar eon D ios, s ie lju ic io  no hasperdido!... 
S i en medio á lu  lenguaje y  desconcierto,
S'o respirara «»  corsío» herido,
Creyera acaso que ron burlo impía 
Yinisle aquí á mofar de mi agonio! ..

I  A h í ¡que estoy ya tan acezada s  eso ! . . .

¡ A  causar risa con m í amargo l l a n t o ..
¡A  llevar sola y  de continuo el peso 
De m i arrastrada nido y  m i q u e b r a n to .
¡A  ser juguete t i l ,  del que en n¡ « mío 
Desprecia y  escarnece dolor ianto!...
¡Que si tu  Doz de mí también mofara,
A'i me doíiora mas, M m eestrañara!...

í A’í  qué hurta tampoco ya podría 
Herir m i alma de amarguras llena!...
I Ahora gue agola en mí la suerte impía 
Su rabia, y  la esperanza meenvenena!...
Ahora que te p erd í; dulce hija mía 
Babea ^ n a  tal te z  fue sea pena,
S i  otro mayor peear, n i otro quebranto 
Para tu  madre, que leanvéatanto!!!...

¡O h , no! i * í» jií* o !... fue, ningún tormento 
Cabe en m i pecho y a , n i nunca impío 
Se«ítmíe«/í),  igualó a m i seuiímíeaío,
S i  otro ningún dolor, al dolor mío.'...
Mas, Iti lloras, oyendo m i ¡amento, 
lloras mirando su cadaoer fr ió !...
I Dios te bendiga , oh jóoen, que ta queja 
Oyes piadoso, de esta pobre deja!...

1 Esfúchame por Dios I tu piedad mueva,
Si DO mi mal, la inmerecida suerte 
De esa uioa íofelii, que se me lleva 
De eatre estos brazos débiles, ia muerte!

iContinuord.J

LOS OUAJIROS.

üná vw puesto en a m ia o , el guajiro va <Je iDgenío en ingenio, 
de cafetal en cafetal; vende bus frutos, cobra sus fondos, y vuelve á

fritas ¡r otras lesrumbres; acabada la comida, le traen una baraja y 
granos de maíz que le sirven de fichas, y juega con sus compaúemsy 
vecinos, saboreando mientras la parlida delicados cigarros elaborados 
por su muger, por su hija 6 por su queiida. Cuando se raosa de jugar, 
monta otra vez en su caballo, y se dirige acompañado de sos diiirea 
pensamientos, iluminados por los úilimus rayos del sol, í  la puerta de 
su guajira, Ja cual, vestida de blanco y eon una flor colocada con 
coquetería sobre so oreja, le acecha. le mira y le sonne desde lejos.

Lo que maa quiere el guajiro, después de su am ada,es su caballo 
y  su machete. Ei uno es el alma de su vida vagabunda, el que le con­
duce al baile, i  los reñideros de gallos y á las citas de amor. El ma­
chete es, ademés de uu objeto de lujo, un arma indispensable para su 
defensa; porque el guajiro riñe muchas veces en singular combate 
con sus rivales al salir del baile, con toa ladronea y con las jaurías de 
perros que encuentra en el patio de su amada.

El baile de los guajiros es seocillo y ardiente como su vida; dos 
personas, hombre y muger, empiezan este baile, que consiste en un 
paso sencillo marcado enérgicamente de tiempo en tiempo por pata­
das en el suelo, que llevan el compás de la música, qne es también 
muy sencilla y cadenciosa. ¡Cuánta pasión hay en los ojos v en las 
actitudes del guajiro! ; quá agradable sencillez en las [wsturás de la 
guajira! Sus manos sostienen ligeramente por ambos lados ios plie­
gues de su vestido echándolo hácii adelante El guajiro, con los dos 
brazos a trás, coo la muñeca izquierda agarrada con la mano derecha, 
los ojos vivos y la actitud fiera, se adelante bácia la muger, que se va 
retirando hasta que al fin la alcanza; entonces finge retirarse, y «  
perseguido á  su vez por su compañera, hasta qne al On se juntan y 
el baile toma un carácter delirante que dura hasta su conclusión. Loe 
bailarines no se detienen nunca hasta que los espectadores observa 
su cansaofioy son reemplazados por otros; pero los primeros no deja 
de bailar sino uno después de otro i  compás, y sin que la uiitóc* 
cese. Por lo general, el hombre es reemplazado muchas veces an ta  
que la muger.

Para hacer ana declaración de amor, el guajiro lia una sortija 
en alguna décima, y hace- de manera qne el objetó de su amor se la 
encuentre debajo de la almohada. Si la jóven aparece por la inañaaa 
con la sortija en el dedo, el amante se e r «  correspondido, y desda 
entonces se ocupa esclusivamente de ella, y pasa muchos días y oo- 
ches cantando debajo de su ventina nasta que ella baja á abn'rle la 
puerta; es necesario advertir que a veces se lleva noches y noches 
cantando, sin conseguir oi este pequeño (avor.

Después de sus queridas y de susraballos, lo que ocupa masesclu- 
sivamente a) guajiro soo los galio! y los perros. La belleza de los pri­
meros. y la esperanza de verlos un día vencer á sus rivales en ia lurbi. 
le lienao de orgullo como si fuesen sus compañeros; y  cuando tiene so 
gallo favorito en las maui.$, ruando le abre el pico para ver si su len­
gua es sonrosada, cuando prueba la fnerza de sus esp.Jones en su» 
propias manos, es necesario ver su sonrisa de triunfo para conveorers» 
de la importancia que da i  e su  diversión. El guajiro cuenta la ge­
nealogía de 80 gallo, la pureza de su sangre, las proezas de sus abue­
los , su educación y ia certidumbre que tiene da que el animal ba ^  
vencer á su contrario. En seguida monta á caballo ron lodo el ardor 
del sol, con su qnila-sol en una mano y su gallo en la o tra , y se mar­
cha alegremente á la pelea, que suele ser á cuatro ó cinco leguas d* 
distancia.

El hombre salvaje tiene frecuentemente por auiiliar á la raza c»’ 
nina: porque allí donde la ley es la fuerza, el perro es una salva­
guardia, no sedo contra ia ferocidad de los animales, sino lambieo 
contra los ataques de ka hombres. En el interior de la isla de Cuba «  
encuentran manadas de mastines aguerridos y temibles: asi es qu* 
el guajiro se hace seguir de su trailla i  los desiertos para defeodere*. 
libpaodo con ella unas veces su vida y esponiéodolt otras por sal»»f 
la de los perros.

El montero 6 guajiro de Cuba tiene los misoios instintos y el mis­
mo valor indómito y salvaje que el de los abrasados hijos de los de­
siertos de! Africa, auoque suavizados por todo lo que hay de dulce, 
tierno y poéliroeo el carácter criolio. Se encuentra en ellos el ardor 
entusiasta y la gaianteria caballeresca de los africa nos; pero minifica­
das estascuaiidade» por lainduteiiteaíegria, la dulzura de costumbre* 
y  de temperamento que la hermosura del clima, unida á la prodigali­
dad de la naturaleza, inspira á ios habiUotes de aouella tierra d® 
premision.

En Puerto-Rico y en otros puntos de América, ilaman gibaros í  
estos monteros; pero su traje, costumbres é  inclinaciones vanan muy 
puco, cualquiera que sea el punto de su naturaleza

Director y propietario D. Atgel Fernandez délos Ríos.
— -w arn . v a o V M » ,  « C IIU C  B U S  M t i t U S ,  C O i i n  B U S  lO l lU U S f  y  V U í l T e  á  ^

comer con su ümiJia un escelenle ajiaco acompañado de bananas I « ,d n d .-lm p . d .i S a ..- . . .o  y de L . izcsrnAc.oK, a cargo de *.i..uii.r».
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